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U n  gran trunfo de Mineta
De todos son conosidas las do­

tes de noestro antrañable compa­
ñero Mineta como escritor humoris­
ta y,̂  sobre todo, como investigaor 
sientífíco, histórico y reconstitu­
yente; pero lo gue naide sospecha­
ba siquiera, ni aun mosotros que 
con él compartimos diariamente el 
rudo y cotidiano batallar por la pa­
taqueta, es que rallara a 1’ altura 
inconmensurable que ralla en ¡o 
que se refiere a deducsiones detec- 
tivescas y saber seguir un rastro 
con más seguridad que un perro 
pachón sigue un rastre de botifa- 
rres.

En fin, que Mineta ha deíxao, 
en el caso que vamos a relatar, en 
calsonsillos curtidos al gran Sher- 
lok Holmes.

Vamos a desir el cómo y el por 
qué de la cosa con todos sus deta­
lles y fechets, coret, morella, ets., o 
séase lo que las mujeres disen me- 
nudensias.

UNA VISITA
Hase como cosa de quinse días, 

kilómetro arriba u abajo, que noes­
tro compañero resibió ima vesita 
d’ una mujer que por su porte, 
rango, colorete y mandanga pare­
sía una aventurera del barrio chino.

S’ anserraron los dos en el cuar­
to reservao que tenemos pa estas

clases de vesitas, porque ella pi- 
<iió eso, hablar reservadamente con 
Mineta, y mosotros, particularmen­
te la Nasia qu’ es muy selosa, se 
ponimos a escoltar por detrás tie 
la estora que sirve de puerta.

Y asina podimos ascuchar ¡a si­
guiente conversasión:

Mineta (muy fino y  cortés)._
Apónese en el soelo, señora, y diga 
lo que quiera que aquí estoy yo 
pa lo que osté me quiera manar.

(Aquí la Nasia rechinó los dien­
tes ct)mo si toviera teresiana.)

Mujer (muy galante y  con vos 
que paresía ese ambulante de ¡a 
real!)
—¡Ay, señor de Mineta! En otra 

ocasión li demanaría .como cosa 
d’ un palmo d’̂ esa tan resicatera 
grasia que osté tiene, pero en la 
setuasión que m’ ancoentro no es 
cosa d’ andarse con romantísísmos.

(Aquí la Nasia hiso asina como 
un relincho y se ponió en <üspo- 
sisión d’ asoltar un parell de co­
sas. Mosotros, por lo que podiera 
ser, li preparamos la camisa de 
foersa y una mordasa.)

Mineta.—Pos no se pare en re­
mansos hospitaleros y faose por esa 
boca de rap todo lo que quiera 
bosar.

Mujer.—Verá, simpático Mineta. 
(La Nasia escarba el soelo con una 
pata). Yo vivo en el piso primero

Quí farla uosti si al tirarse delaeroplano en un paracaigudes éste no s‘ há¡\ 
juera obert? I

—Tornarla al aparato a ptr un atre.

de la casa número siento de la ca­
lle del Martirio de las Damas. Ahí 
tiene mi tarjeta.

Mineta.—Muchas grasias.
Mujer.—Son las que osté tiene. 
(S’ oyó un ladrido lastimero de 

la Nasia, pero no pasó d’ ahí la 
cosa.)

Mujer (continuando).—Pos esta 
mañana m’ he levanta© del catre 
un poco migrañosa a causa (fe la 
mala noche qu’ he pasao.

Mineta.—Mucho trajín, ¿eh? 
Mujer.—Sí, mire; que una es 

guapa y...
Mineta.—Sí, ya lo veo, ya. 
(Bufido <íe la Nasia.)
Mujer.—Pos como desia, coando 

m’ he alivantao me n’ he anao a 
la compra; poca cosa: una cujita 
de pollastre, una tomatita, una se- 
bita, unos fesolitos, unos si r̂oni- 
tos, una patatita, un grapaito d’ 
arrosho, una paíaquita...

Mineta.— Ŷa; todo 1’ arreglito 
pa una ollita.

Mujer.—Eso. Dempoés de hecha 
la compra, me n’ he volvido a casa 
coando m’ ancoentro en que m’ ha­
bían deixado en la calle.

Mineta.—¡Cómo! ¿Li s’ habían 
aiidudo la casa?

Mujer.—La casa, no; pero todo 
lo qu’ en la casa había, sí.

Mineta.—¡Hola! ¿Y era mucho? 
Mujer;—Un catre, dos sillas, una 

mesedora, un baúl, una mesita de 
noche, uno que me sita de día... 
¡digo, no!... ¡No sé lo que me di­
go! No hagá caso de lo de las si­
tas. ■

Mineta.—Yo nunca he hecho caso 
de sitas. Pa mi no hay más amor 
que el de la Nasia.

(Un rebusno dé satisfacsión, de 
la Nasia, ompli P ambiente. Goiar- 
damos, por inútiles, el bos y la ca­
misa de foersa.)

Mujer.—¡Felisa mortala!
Mineta.—-Siga su historia.

_ Mujer.—No hay más que desír, 
sino que m' han deixado con las 
cuatro paredes limpias y orondas, 
pos me, s’ han ampoertao hasta 
un retrato de la Chelito que tenía 
clavao en la alcoba, a la cábesera 
del catre.

Mineta. ti— ¡Caramba, caramba! 
¡Eso es grave!

Mujer.—Si, señor; y lo que h^y 
en el río, grava.

Mineta.—De manera, que coan- 
do ha salido osté-de casa ¿no ha 
Dotao nada de anormal?

'Mujer.—Nada.

Mineta.—¿El orinal estaba en 
su sitio?

Mujer.—Como que he he<riio uso 
de él antes de salir de casa.

Mineta.—Aquella noche, ¿serró 
osté la poerta?

Mujer.—Como todas.
Mineta.—̂Y coando salió osté de 

casa, ¿la tancó bien toncada?
Mujer.—Con paño y clavo, sí, 

señor.
Mineta.—Y al volver ¿s‘ ha an­

coentrao con la casa vasía?
Mujer.—Más vasía que la cabesa 

de...
Mineta.—¡No señale!... Déjeme 

reflexionar... Sale... Voelve... ca­
tre...mesita de noche... ¡Sí, eso es! 
¡Ya está!

Mujer.—¿El.qué ya está?
Mineta.—-Que ya sé lo que li ha 

pasao a osté.
Mujer.—¿Ya lo sabe? ¿Y qué 

ha sitio?
Mineta.—(Con tono solemnial) 

¡Que I’ han robao!
Mujer.—¡Ñas! ¡Veches si no me 

lo malixiaba yo! Y... ¿m’ han ro­
bao mucho?

Mineta.—¡Todo lo que tenía!
Mujer.—¡Pobre de mil... ¿Y 

quién ha sido?
Mineta.—Uno o varios ladrones.
Mujer.—¡Qué penetrasiónl ¡Deje 

que li done un beso en pago de sus 
servisios...!

_ Bueno, quien no ha visto la Na­
sia en aquel momento, no sabe lo 
que es un siclón, un terremoto, una 
hecatombe. Puñetasos, morradas, 
gritos, amproperios, pernadas... 
i Paulino Uzcudun, Dempsey, Shar- 
key, repartiendo puñetasos al nor­
te, al sur, al este y al oeste de la 
señora visitanta...!

Loego, silensio. La mujer que 
yase en un charco de sangre que 
brolla de sus narises; Mineta que, 
arrinconao mira con ogos aterraos 
por el terror a la mujer yasente; 
la Nasia, que despatarrada y con 
los brasos como la leche (en ja­
rras), que párese desafiar a los ele­
mentos, y mosotros más acoqui­
naos que un no si que sé que de­
sirme que li basemos aire a la Na­
sia pa que Ii s’ en vaya aquella 
acaloramienta...

Pasó la tempestat.
La mujer voelve en sí. Al presi- 

pio dise aquello de "¿Dónde es­
toy?” Dempoés s' alivanta presu- ' 
rosa, y dirigiéndose a todos mos 
dise:
—Señores; ya sé por qué al vol­

ver a mi casa m’ he ancoentrao 
con qu' estaba vasía. Es que ayer 
me mudé de domisilio... ¡y ya no 
m’ enrecordaba!

Y salió vasilante.
Y no pasó más.

—¿No sap vosti que V alcohol acurta la vidaf 
—No; ¿cóm Une que sabero.sihe cumplit els 9.5?

Ayuntamiento de Madrid



De perol

—Apunta, tiiígonip, jilrí^ncád^ 
pares.
—Apunto, Coyete, pero si m’ 

amuellas chistes d’ esos de tu cu­
llita, disparo.
—No; hoy seré persona formal.
—Mi jefe, Satanás, lo. quiera.
—Y mi dios, Baco, que me guíe.
—Parla.
—Parlo. En pn poeblo habían 

dós inglesas: mis Thela y mis 
Lhafa.-
—Eso es viejo.
—Tú ascucha y calla.
—Ascucho..., y veremos si ca,lIo.
—■Bueno. Los clavarios de la fies­

ta que s’ había de selebrar al otro 
día, desidieron cantar coplas a Ta 
una y la otra mis, porque con 
eso ya tenían selebrado una parte 
de los festejos.
—¿Sí? ¿Coál?
—Hombre, ¿ no ves que cantaban 

a las mises? ¡Fos ya teníen dos 
mises cantaes!
—¡Ay; qué recafre eres!
—Espera, espera... Aloego hisie- 

ron arreonir a todos ¡os máseles 
curtos de talla que habían en el 
poeblo, porque siendo máseles y 
pequeños, resultaban masclets; y 
con esto ya tenían la mascletada.
—Mira, Coyete...
—Espera, espera. Dimpoés, em­

borracharon a seis mujeres  ̂ las 
más charraoras del poeblo; las coa­
les annaron un engraellát de mil 
tocayos tuyos. Con eso tenían tria­
ca y engraellaí.
—Mira, tú...
—Bspera, espera. En acabando 

ponieron en mig de la plasa un 
pot de leche con un ¡letrero que 
desia: "Lo qce seré por denstnra.” 
Y como por densima de la leche 
»e hase la nata, pos s’ aforraron 
eon eso la música, por aquello de 
que seré-nata.
—¡Ay, ta tía la sorda!
—Espera, esperg. Aloego me lla­

maron a mí.
—¿ A ti ? ¿ Pa gué ?
—Pa que' lis hisiera los íoegos

s^emanal
L ¡Como t'

jE ik i
—¡Entradas debías tener en la 

Modelo!
—Espera, espera...
—¡No m’ áspero, che! O parla 

formal, o... • .
—Pos más formal que parlo no 

sé. En fin, acab^é esto de los fes­
tejos disiendo que el sacristán no 
pudo., toeár la campana, la única 
que hay en el poeblo.
—¿ Por qué ?
—Porque li ófresieron tea y éll 

no ne vol.
—¿Y -eso .qué tiene que ver? '
—Sí que tiene que ver. ¿No ves 

que no vol-tea?.
—¡Séñdrl ¿Pa coándo guardas 

los rayos?
—No te sofoques, Dimonio, y as- 

cucha lo que mos ccHiiunica Kakau 
en uno de ^us partes kilográficos. 
—¡Mira qué otro embustero!
—No ofendas a los ausentes, pi. 
—Bueno, a ver qué dise Kakau. 
—Pos dise que en un viaje marí­

timo por el mar, anaba en un bar­
co nn sastre que, de. pronto, va y 
se tira a 1’ aigua.
—íQué bruto!
—En seguida viene aquello de 

'■¡Hombre a i ’ agua!" El barco 
que para, botes áalvavldes, mari­
neros... Bueno; al sastre que lo 
púari fet una sopa. Y al preguntarle 
que qué caray li habia ocurrido pa 
tirarse a 1’ aigua, co^estó que' co­
mo era saatre volía haser un traje 
a cádá uno de los que formaban 
la tripoIasiÓR, con esa señal que 
dejaba el buque en el agua, por­
que lí habían dicho que es-tela,
\y  como n' había tanta!..-,.. - _
—Coyete. ¿ Pero es que tú no hal 

ses propósito d’ enmienda?
—¿Yo? ¡Mientras haiga máme­

la...! En fi, voy a ver a Mas; n 
parle inés; está encasg d’ una mi . 
y 11 asolte un rños sí no vol chuai 
al mas. ¡Adiós!
—¡Aixina et caiguen }és dentst 

ladrón!

¡Vacha chavalerlil
■“París 18.—Comunicaa-de Coi 

*U ^iéra que el anclt^ ^  Pche 
cuatro .^gs dé ^ a d  Albj 

Griotteray ¡nvftó a un banquej¡̂
17 pctogenárioé que eaáaá|K. ea>fa 
ciu(4d para celebrar «1 háfeér lle­
gado a tan avanzada edad. El nú­
mero total dé años de los reunidos 
ascendía a mil trescientos noventa 
7  cuatro. Todos ello» habían com­
batido eu la guerra franco^prusia-

• na del 1870.—Radio.”

• Macaria ^ ííasia {¡guilopesl) 
dfúen qu’ en tant d’- agüelet
se compwidría .el banquet 
d' una platerá de s^es.

Dos señores norteamericanes 
creuen 'que poseixen el collar que 
Napoleón regalá a la seua segón 
mulier María Luisa.

Y les dos aporten datos y docu­
ments que acrediten 1’ autentisitat 
deis dos collars.

Y no es posen d’ acort...

Y al final podría ser
que aquell collar ¡contraminoí!

• siga algún d’ eixos qu’ els chinos 
van venent per el carrer.

Llechim que u n a  se ñ o re ta  m ala­
gueña pensa  d ed ica rse  á l  ' toreo, 

• '"en  vista del Tcspéto de las 
rese s  que se  lid ia n ”.

Aixina ho diu, ¡sinse enibuts! 
Eixa grasiosa chiquilla 
torecha y pica ais comuts 
¡y hasta4 ^  clava la puntilla!

I f c ^ i i ^ l  ttlé^afíf que s* ha 
seleBlW ulWioHfttracha-é».}£onor4A
insigne mestre don José Tragó.

AI homenache asistí el conde de 
Romanones.

Después del simpátic acte, ha­
gué lufich... , ,

* A  . *X ,  L .
Y al llechiro pensí yo • •

(que m,e trobaba da nones), 
qu’ estánt allí Romanwies 
¿quí-sería el més Tragó? .

Ün retallet que alsa bambolla:
"Deauville.—Una señorita ame­

ricana que acababa de perder al 
juego una gran suma de dinero en 
el Casino, fué solicitada para que 
diera algo para una rifa. Como no 
Iq quedará dinero, la americana, 
que es muy guapa, tomó un papel 
y una pluma y escribió: “Me casa­
ré con el poseedor del número co­
rrespondiente al del contenido de 
este sobre, a condici&i de que sea 
un hombre libre y tenga menos de 
cincuenta años.”

Yo no sé si asó es macana, 
pero sí asegurá meada - 
qu’ es chust que una americana 
a' oferixca a fer de prenda.

t
no

~¿Per qué traus esta foto?
—Per econcmisar 10.000 pesetes. 
-¿Gómf
—En ruant la vecha la meua dona ya 
voldrú T auto fue'iemeha. • -

—¿Cóm li diüen a vo,síéf 
—Ivdn Pirfeiumopfrtfe'sk. 
—¿ Y  lóm se escriu aixó? 

^ 1  «*wi «K fwoutmeia. ~

A .  l a  3 ía ! 4 Í a
Mi Nasia: si yo supiera 

desirte lo que mereses, 
repetiría mil veses 
qu’ eres más bella qu’ un sok 
Diría qúe tu semblante 
tiene_ una blancura tal 
qüe se párese en igual 
a la salpúdica col.

Diría (̂ ue d’ aSaírán 
es tu risado cabello; 
y que tu asclafado cuello 
aébió un gran tío esculpir. 
Diría qu* etes muy maja,
,liria qu’ eres hermosa,
«fía qu’ eres presiosa, 
i^ero... yo no sé mentir.

Pa tu pecho yo tendría 
que agafar la siate mátrica- 
y aprenderme la Aritmética 
pa su altura desifrar; 
pos lo tienes tan regrande 
.y. además tan empinado, 
que pa tenerlo contado 
hay que saber numerar.

Diría que tus caderas 
con sus curvas makistrales. 
tienen frescor de.sidrales 
y r  aroma d’ uáa flor; 
difía gue con tus cujas 
vas tirando tanta sal, 
que no cabe en un ppal, 
aunque seya de color. *

CONSULTORI CHALERO

¿Qué desícha vosté saber?
(sol»  ATMITfM TREÍ PREGUNTES PER 0>NSULT^ Y T eR SEKÁNA)

—Me fa mal el cap. Tinc el presentí- 
ment de que me va a pasar algo.

Ensalá de totes herlies
—Per lo que més vullga, estrénem 

este drama que li porte, que estic 
tres dies sinse menchar.
—Molt be, ¿y qui es vosté?
—Quito Prats.
—¿ Qué ?
—Paquito Prats. Es que de la 

fam que tinc m’ había menchat el 
"Pf”-.

El enamorat, moH romántic.— 
. Soc moli'péobré en béns térrenals 

y no poseixq la intelichensia y^la 
cultiira d’ algims homens, pero tínc 
un amor fondo, que si val algo...

Ella.—Pera mí val molt, moltí­
sim, pero no sé si aixó tindrá al- 

j;ún valor pera la botigueta.

La marM—̂ lin i¿e«entj fiÚ mái, 
»que un áiwiansra'constanslwnt^ 
teu costat vichilant tots els tsu? 
actes.

El chiquet.—Mare no siga tan 
vanitosa.

• —¿ Es el dir que vosté ha cumplit 
els noranta añs?
—Noranta, sí, señor, ni uno me­

n o s . '’
,—¿Y- ha pasat-'vosté en este po­
blé tota la vida ?
—Encara no, señor, encara no.

—¿ Y dius que ton pare es músic ? 
—Si, señor; el que toca la cam­

pana en la estasió.

—Inmediatament de casarse en 
ma fíllá, el grandísim pilla fne tra­
gué vint mil pesetes.
—¿Y te tomá algo?
-L¡Si; me tomá ma filia!
—¿Qué te diu ta mulier cuan tor­

nes a casa tan tart?
—Soc. solter.
^¿Entonses per qué tornes a ta 

cása tan tart?
B e ñ j ,\min  L ópez

Desicharía sabes la. impariansia de la 
Editorial Carcelí^'cornpaTá eh tes demis 
prenses de eixa localitcü, y  el puesto que 
ocupa entre elles. C< ntikenaie í»  tota clase 
de deíalls, pues sé- rota de una. aposta (en 
serio) .—Borinot. (Peña La Ilua% Alcoy.)

^ e m  per parCÍ;’ContestarlMa veritat, 
pot-^éixer ii»odestia; dirli -mentira, es 
enganarío; donarli Tota clase de detalls” es 
fer públíc el secret profesional, re^etable y 
respetat eñ totá' clase de negosis líslts. Sen­
tim, pues, no poderlo copipláurel en els seus 
desichós, tant més cuan media una aposta. 

• « »
(Per qué “La Cftnftga”, d’ esta localitat, 

no vol unirse en el “Consejo del Guara- 
guay?—E l C onsejo  del Guaraouay. (El­
che) .

Es que com es tracta d’ una chunga, no 
volen consells, perque éstos, els consells, 
per regla cheneral son contraris a lo que ú 
desicha. Fíjense y vorán: tot aquell que de­
mana consell busca aprobasió ais seus pen­
saments, perque sempre acaba per fer lo que 
pensa, desoint lo que li aconsellen.

La Chunga vol dir broma, alegría, juer­
ga. El Consell vol dir austeritat, formalitat, 
serietat, rectitut... Una chunga y  un consell 
son, pues, incompatibles..., a menos que el 
consell se prenga a chunga o que la chunga 
escolte al consell, ■

Desicharía saber la biografía de Coye­
te.—F ernando L ipis  (Elche).

Coyete naijgiuí 1^^ 1904 en un trull. Sa 
mare, la pobrajís -vaíquedar sinse poderlo 

^  amamal»',^ ciisa (fe un dolor de quixal 
•jque se Ipprfeen& en ¡un uñero a consecuen- 

■““/sla del ííán;*per lo ^ 'e l  tingueren que criar 
• en biberón, el cual el carregaben de suc de 

parra a conte de llet. Ais dos añs nadaba en 
una tina plena d’ aiguardent, única aigua 
que ¡ia tpcat elseu eos, tant.exterior com in- 
teriormepti Ais set añs ánaba a escola, es 
pOTábá la,p.Drta, li ^ea úna carasa al mes- 
tré y' f  eñforñába a'casa, fénf creure ais pa- 
rp  Gü.e, s' hábía deprés. la llisó..

El? .pá.ttS ¡eis, pobres! com teníen que 
anar de chala tots els díes, no s’ enteraren 
líiay d' es.tes tfapisondés de son £11, el cual 
copiénsá .a demostrar Ies. seues aptituts pe- 
riodlstlliües, omplint cuártilles.y més cuarti- 
lles en una taberna que había al costat de sa 
casá. Com al mateix temps que Ies omplía 
se les fumeba, cal dir que ixía a bufa diaria.

Aixina arriba ais dotse añs, época en que 
el conegué la Nasia, tin día que es trobaren 
els do's en un paller, aon habíen anat a dor­
mir la mona gue . duyen els dos. Entraren 
en conversasió; la Nasia va adivinar en éll 
al futuro mestre del pericDdisme y mos el du- 
gué al porche... y así el tenim,-fent chistes 
que els amolla en una reunió y moren tots 
(3el tifus.
,  ̂ El casárem fa poc, y, segóns tenim en­
tes, va á presentar una demanda de divors, 
cosa que si fa, ya donarem conte d’ ella a 
nostres lectors.

(Per qué é/ Nano dé La Cañá nli-'pac 
vórelo yo í^JoAQuiN S ecura  (De La Chun­
ga.—Elchí). . , .

Perque encara ho s’ ha p^écsicáat el 
nou inven  ̂ de la-televisió. El fia qu-:.esti­
ga resolt tsatisfáctoriament tdl invíA li 
prometem lonnal qüe Ii enseñarem el Nano, 
tan selebrat de tots,

(D ' aon ve l\qriche de la frase “tens 
més fam que un mestre d' escola”?—V i­
sen t  PÁLANQUES.-4-{BemcafIó).

D’ aquells témps en qu’ Is pobres mes- 
tnes estaben a merset deis munisipis, y eren 
victimes, per regia cheneral, del caslquisme 
rural, Pero •ringüé ía 'nasi(ñia!is'astó de! ma- 
chisteri y s' acabá aquella vergoña. Huí 
la frase, afoitunadament, ya no té raó 
de ser.

* .• >
(Per qué cuan vaig en ta meua novia 

sempre soc yo el que té qae pagar el pato? 
— J ulián C asaban.

¡Amic, aon hian pantalons no p^uen 
faldes!

« • •
Desiche saber, urchentment, (Cuántes 

son les boles groses de café chelat {Ucor) 
que se beuen attnálrhent en lo mea poblé? 
¡¡¡UrchentísimUI — J oaquín / bañez. —  
(Alcoy).

¡Caram! ¡M’ ha tallat 1’ alé en tanta 
urchensia!

AJlá va: 47S.678.960.
Si m' he equivocqt ^  per la presipita- 

sió en contestarli. Yá sap aquella máxima
de: "Pronto y  bien rara ve» juntos se ven”.» • •

(Per qué acamina la meua xicota «pa- 
tarrada?~Z¡oSi T ii?a pie .—(Barcelona).

Per no chafar ralla, y va buscant el jjo- 
sar els pens en'mig máleig’dels adoquíns.> ■» * *

Voiguera saber la historia de Toledo.— 
L arocepiz ds ¿X I ndia.— (Elche).

¡Ah, pues 'es mólt bxjñica! Sois que pa 
contarla nesesitariem resmes y més res- 
mes de paper.

Ara, si el Toledo a que vosté es refe­
rix es el torero, está escrita en poques 
paraules: naixqué en el seu poblé; es de- 
dicá al ofisi de barber, y, cansat de tallar 
orelles se leu mataor de novillos.

¡Y desde entones que no n’ ha tallat 
ni una!

(E s pot saber qué s’ han fe t KielcO 
y  Estrella de la Noche, -personackes de la 
novela de Luis de Val “Por el amor de 
un hombre!’-?—Dos rubíes.

Consultat 1’ 'autor síibre el particular 
mos ha dit que Kielco y Estrella, ya casats, 
com en el Ilibre es digué, están gochant de 
la vida y del amor en él gran palasio de 
Kielco. Ára, que si yostés Ir volen fer una 
visita, vachen en tiento pérque Estrella de 
la Noche, s’ ha fet selosa, tant que ya es 
Estrella Matutina.

_ Í,Elcolac¥ÍoDÍ8t« de sellos.—/>á*-o no 
tinc setlo'pa tirar esta carta ale^reul

Notisias locables
Pasa ya de castaño oscuro lo 

que viene ocurriendo en 1’ Africa 
sentnal en donde los negros son de 
color de asabache, y por eso de­
simos que pasa de castaño oscuro. 
¿Hasta cuándo va a durar eso?

L’ agranaor de mi barrio tiene la 
paraula.

Es ya más que intolerable lo que 
viene ocurriendo en el bar ese de 
ahí la cantonada. Ostedes calculen 
que encara no hamos entri^esao 
en un buen-camarero que mos fíe 
la consumasión y todos pretenden 
cobrarmps asina como si foéramos 
gente de poco más u menos.

¿Es que no saben destinguir o 
qué caray es eso?

Pos como sigan así, dejaremos 
de-ir allí a que mos fíen, ¡qué 
caray!

Párese cosa resuelta que mañana 
a ias dose del medio chorno esta­
rá el sol en lo más alto de su carre­
ra. Ya era hora, caramba, y  no co­
mo venía ocurriendo días pasados, 
que eran las dose y aí sol encara 
li faltaba un espentita para arribar 
a lo más arriba de su curso.

Enhorabuena a los lampisteros 
por tan grata notisia.

Llamó mucho I’ atensión ayer 
en r  Audiensia que s’ estaba revi­
sando tma causa del año 1888, y 
todo dios parlaba del día de autos.

¿Cómo m  podía parlar de eso 
si en aquell año encara no s’ habían 
inventac)?

¡Vete a saber!

La familia de los señores de 
Ribavall está que baila en un pie 
desde que en un acsidente ferrovia­
rio han perdido todos el que lis 
hasia pareja con el que lis ha que­
dado.

S’ asosiamos de todo corasón 
a tan gran muestra de júbilo.

ü e  p a e l l a '  .
Un consell:
“Contra el hipo.—En cuanto apa­

reen los primeros síntomas del 
hipo, cerrad bien la boca y cerrad 
herméticamente la nariz con el 
pulgp y  el mdice, contenieodo.la 
retiración; el resultado es mara- 
vilmso.”

Sert, encara que n’ lúa cregues, 
perque es segur que t’ ofegues.

D' un periódic de Canaries:
’‘¿...?

Me dices por teléfono 
que te diga algo, 
y yo te digo
que en verdad no acierto.

Que te díga quieres, 
lo que^por ti siento: 
pues bien, te lo diré, 
pero no lo tomes por halago.

A .fuerza de estar siempre 
a tu lado, 
sin darme cuenta, 
ya cariño te tenía, 
y en mi alma 
poco a p(jco te mentías, 
con una fuerza 
que yo nunca he imaginado.

Es un querer tan grande, 
fuerte y fiero, 
q;ue si alguien,
tu -cariño me quitara, ,
Dios me daría fuerza.
Y lo matara, 
y todo porqúe siento 
que te quiero.

A -veces creo, 
que son falsas quimeras, 
pensamientos que quizá 
llegaré -a maldecirlos, 
los medios que emplearé 
no sé decirlos, 
pero he de conseguir 
que tú me quieras.

T. GUERRERO 
Profesor de equitación

Santa Cruz.
¿FVofesió d’ equitasió?

¡Se veu en la inspirasió!

D’ El Liberal, de Madrid:
“Ofrécese Madrid, provincias, 

ama gobierno cuarenta; plancha, 
cose, obligaciones; hija dieciocho, 
piano, modista, sombreros señora; 
informadas. — Escribid: ...”

Esto, amigo Romualdo,
¿es un anunsio o un saldo?

D’ el mateix:
“Señorita veintiocho años, casa 

pue.sta, medios, de vida, desea pro­
tección caballero formal 300 pese­
tas mensuales.”

Ei niichoE de vida té, 
eixa protecsió ¿pa qué?

Peixcat per Feíto en El Mercan­
til:

"Madre e hija desean un joven 
solo para dormir; trato como de 
familia.

¿Madre e hija? ¡Carabela!
¿Pa dormir o estar en vela?

Mi Ííasia. si yo supiera 
(íesiité cuanto mereses, 
repétiría mil veses 
qu’ eres más guapa qu’ un sol.
Mi Ñasia... ¡Flor de las flores! 
apártate de ■mi lado, 
porque t’ has emborrachado 
y  hases pudor de alcohol.

L a T obarra 
(Alsira)

A l  NO d e  l a  d o n Ñ a i n a
La noche que tú caístes 

cayó del cielo una estrella, 
y  el Nano en La Cañá 
va caure canela buena.

No me cuentes esa historia 
que la tengo harto sabida.
Que LA CHALA hui en Valensia 
es la que té més eixiíia.

No me impidas que te ame, ' 
porque siempre te amaré, 
hasta que no es muiga ta mare

tú yo no em casaré. -
Cuando te veo, morena, 

asomada a ta ventoHa, 
me pareixes un lorito 
que s' ha fuchit de la gabia.

P epe  el N ap 
(Cabañal)

CanNdiis chcperudes...

y  l'á<4ils de a p la n a r

No hia ningú com Bemat, 
que fasa tant el gandul; 
ni que ¡i toque a la novia 
taat com ell li toca el cap.

Diu Tofolet que la novia 
te molt grgns les dos orelles. 
pero no son casi res 
al costat de les caires.

Té molt bpnes aptituts 
Roseta pa treballar, 
y més si s' achonta en homens 
que sapien lo qu' es festa.

Una chica de vint a$s 
s' enconíra flaca y grogtaa, 
y el meche l’ ha vist y (íu 
que té «1 mal en la capsana.

Si 1̂ negQsi te dediques, 
tés bOnes operasións; 
que, si no, pedrás la fama, 
els dinés y hasta els cabells.

YO
Alchemesi.

Al so de raa guitarra
Vine a cantar mon dolor 

al peu de la reixa teua, 
escóltam, pues, per favcir, 
que la trista (:ansó meua 
va acompañá de mon cor:

Sé que te burles de mí, 
mes ta burla nó m’ arredra; 
que si estás molt forta huí... 
¡L’ aigua cau sobre la pedra 
y poc a poc se obri camí!

Del chardí de 1' esperansa 
una flor vaig arrancar, 
y me resigní a esperar, 
segat per la confiansa, 
qu’ em teníes d’ estimar.

Suspir que de mí resone, 
es choguét que s’ endú el vent; 
frase d’ amor que t’ abone, 
qu’ es tal com mon cor la sent, 
es choguet que a tú te done.

Vine a cantar mon sufrir, 
en ma guitarra ant ta reixa 
els dos te ho tením de dir: 
ella, en ca nota, un suspir 
yo, en cada copla, una queixa.

F eito de C arcaixent

C o ü N e l l . s  d e  s a b i o

Si aeg^gheí casarte 
V tens 5^8 ^quets diñés, 
busca usa cluca qu’ en,tinga 
pera d’ aíxó -y algo méS.

Si te d«nana una chica 
casarse en tú, es un fet: 
no li pariés de riquees. 
que lo que vol es... poquet.

Cuan entres en ca la novia, 
si es pet'primera vegá, 
ves espay en lo que toques 
per si nts saps lo que hia.

Mira eH qtií vas a casárte 
si a d' aixó estás desida 
que después pa deslligárte 
no te valdrá 1’ asclafit.

Si tú ais díhuit añs feateches 
y ya tens algo pasat 
.ais denen ya es seguret: 
que de tot tindrás toci#.

-Salvador (E scarti 

(Alcheáiesi)

Fesols de garrofa
No vaches creguent, chiqueta, 

que tota la vida tindrás 
chics que te peguen darrere 
pa demanarte la ma.

Tot aixó d’ este no el vullc, 
aixó se té que acabar.
Tírali el guant deseguida, 
si no te s' escapará.

Diuen que a tots vas diguent 
que ara en mí vols festechar, 
pero com tínc bon sentit 
no vullc deixarme pixcar.

J óse M aría B eneyto

C a n s ó n s  p o é t íq u e s
Se pensaba el fasilón 

que yo por él me moría; 
me moría de fastidio, 
de rabia que li tenía.

A l puerto le llaman puerto 
y  a la bahía bahía; 
a mí me diuén Venancio,
-y a la sogra li dic tía.

Toma, niña, esta naranja, 
que es cogida de mi huerto; 
pero si- acás te la menches 
tira les corfes al fíemo.

V enancio A yza

—¡G¿thf ¿Si parles de tü a Tonel y air cuan í‘ el pre­
sentí em digueres que tw el coneixlesf,

—Es qne ara ya ef conec... - -

Barrechat sem anal
CUENTOS

1*’ a v a r l N i a
Pera el iñillor -tocaor 

de acordeón de Almu- 
safes, Paco Gómez.

La familia que mos ocupa está 
foimá per marit, miñler y un-chi­
quet molt preguntaori

La mare s’ encontraba en “es­
tado interesante”, y el chiquet no 
paraba (ie pregunto per qué esta­
ba tan ^6sa*, ’áígóeftt qU‘ era pri­
ma. Els pares evadíén la conversa­
sió i^int en subterfugios que, per 
etqcuerrts que foren may conven- 
sien al chiquet.'”
—¿Pare, qu’ es I’ avarisia?
—L’ avarisia es una clase de men­

char qü’ está al alcans de tot lo 
mon, pero es mólt roin Atracarse 
de ella, perque ya sábiñs, fill meu. 
que "la avaricia rompe'el saco”.
—¿Per qué se diu rompe el saco?
—Pues perque com es una cosa 

que pareix tan bona, hagué un ho­
me que (jmplint un sac ne volgué 
posaf tahta qu* el yá” réventar, y 
aixó fon una llisó ^ ta  que ningú 
s’ atraque d’ ella. ,
■ Ef chiquet fefe quií(S catñl<5s, y el 

pare, creguent qu& jio había -seguí 
prou_ explísit en son £¡1L-Ii pre­
gunta :
—¿No ho has entés? ¿En qué 

penses?
Y el chicón contestá malí reso- 

lut:
_—En que vosté no debí» deixar- 

li menchar tanta avarisia á la míre.
—i Si la mare no ne té, fonto!
—Entonses. ¿per qué té Iti pancha 

tan gran? Pues vacha efl ctlfdao 
que “la avaricia rompe «1 »aco"i 
avore si s-* ompli masa y léventa.

A l f r e d o  R i z o

T a  d e  e a e n t o
Un individúo que está. aburrit 

del mon, pensá en posarli fi a la 
seua- yids,. A§afá una corda y se 
n’ aná a. buscar un alwe pa peó- 
chgrse. . .

.Ya .el té.
Ara busca la rama .adecuá, pa 

fer la animtlá;.
Ya la .

.Se'ji’ empuchá dalt de la figue­
ra. lligá la corda a la rama, se la 
pásá per el coll, feu un nuguet es- 
corredor y se .deixá caure.

Pero com resulta que lligá la 
Corda masa llarga, caigué dins del 
riu Chúquer, ,y tingué sort de no 
ferse ni mal. Pero com estaba de­
sidit a pencharse, s’ -en entomá a 
puchar y. lligá la corda ben curte­
ta, es deixá caure y kiii... ooog... 
uuug... ¡Ya está!

A Ies dos hores pasá un. indivi­
duo per dalt de la mota del riu, y 
al vore. a un home penchat s’ en 
va y avisa al chusgat.

El chiagat, enterat, se dirichlx 
al puesto indicat. Pero cuan arri­
ben allí, veuen a un peixcaor de 
granotes. Se dirichixen a éll y U 
pregunten:
—-Escolte, ¿ vosté ’fa moltes hores 

que está así?
—¿ Yo? Desde les sis del matí.
—¿Y no ha vist vosté cóm eixe 

home s’ ha penchat?
—¿Yo? ¡Sí, señor!
—Home, ¿y per qué vosté no ha 

vengut en seguida a avisar al chus­
gat?
—¡Ey! Com resulta que eixe ho­

me primer estaba prenent el bañ, 
en roba y tot..., yo- creía que ara 
se había posat ahí dalt pa aixuai- 
se el trache.

V i s a n t e t a

— Ves a com prarm e uns ganrk4i»>pa 
ti m oño. ,

— N o; yo n o  M h ;  don a r a  entendre 
qne vosté-no seifidi; la m oda. '''

—¡H e posa t wn sereno en el m eu á l-  
mas&nl 

—¿B» bon resultat?
— of; ah- h u it dies m ' entraren lla- 

drts.

Ayuntamiento de Madrid



—Si no pttr soportar els taxis. Si 
vaig d' espales ai chofer, me pose mal; y 
ti  vaig de front, com veig el taxímetro, 
me pose pichor.

H a l a  i n t e r p r e t a i ^ i ú
El siguient diálec ocurrí la ves- 

pra d’ unes elecsións de diputats 
a Corts (cuan éstes existien, desde 
luego), en un poblet de la Ribera 
de Valensia.
—Che, Sentó, ¿ton pare no vota? 
—No, siñor; com ya es vell y es 

troba pesat, s' arremanga y pasa 
peí mig.

V i s e n t  C o n c h e s

N o  e n  p o t  f e r  b e
En la nostre peña había una ser­

ta inquetut.
—¿Y Chimet? — preguntaben 

tots.—¿Qué s' ha fet Chimet?
—Demá aniré a vórel — vaig dir 

yo.
Y a r  endemá vaig anar a sa 

casa.
Chimet estaba sentat en el sofá, 

en el cap tot envenat y dos tires de 
tafetá a la cara.
—¿Qu’ et pasa? ¿Qu' es aixó?— 

vaig fer yo, tot sorprés.
—May més trauré. a ningú de 1' 

aigua — va dirme en veu desfalli- 
<la, y en una carasa de sufriment 
va afechir; — El cap... el cap em 
resona cuan parle. Pareix que par­
le dins d’ una arruixaora.
—Be, explicat. ¿Qué ha segut?
—Despusair, home — va seguir, 

en el mateix to—. No; yo et chu­
re que may més tomaré a fer lo 
que fíu; mira els resultáis qu’ es 
trauen.
—Pero, per Deu, explicat. ¿A 

quí vares traure de 1’ aigua?
—A Roseta... Ya tú la coneixes. 
—¿Aquella chícota tan guapa y 

tan cariñosa? Pero pareix mentira 
que t’ hacha pogut fer aixó.
—¿Quí, Roseta? No, home; aixó 

me ho ha fet la dona.
—¡La teua dona! ¡Aixó es ex­

traordinari! Yo li he vist molts ac­
tes de selosía a la teua dona, pero 
este no m’ el explique. ¡SÍ debía 
d’ estar orgullosa de asó que has 
fet! Un home casat y pare de fa­
milia qu’ es tira a 1’ aigua per 
arrancar de la mort segura a una 
persona en la cual no 1’ unix cap 
lias de familia, ni cap víncle so- 
sial, cumplís un acte del més no­
ble desinterés, d'’ un altruisme, d’ 
un esperit de sacrifisi digne de tota 
clase d’ alabanses. ¿No ho veus 
aixina ?

Chimet es belluga peí sofá y em 
mira d' una manera extraña.
—¿Y aixó te ho deuxía fer en una 

pedra?
—No; en un raspall.
—¿En un raspall? ¿Aon va ser 

aixó ?

—Asi.
—¿Así en ta casa? Pero ¿aon va 

caure Rosetá, entonses?
—No va caure en cap puesto. Es­

taba en la bañera.

O an M ad aN

Niña, coando t’ asomas
a tu balcón, •

pones en movimiento 
mi corasón.

¿Será porque tu cara 
está rata?

¿O porque te mereses 
una drapá?

Estoy moy alegriío
si estás con mí, 

poro m’ alegro más si estic 
leeos de ti.

Te adoro con frenesí, 
pobre de mí, 

resibe esta mi flor, un sí, 
que es para tí.

E l  B a r ó n  d e  l a s  C o n s e c u e n c i a s

Olivetes del c n p iilo
—¿ Quín es el colmo d’ un sastre? 
—Anar al sine y que totes les pe- 

lícules li resulten americanes. 
—¿Quín es el únic home en Es­

paña que fa lo que li dona la gana? 
—El doctor Asuero, que fa lo que 

ii ix deis nasos.
—¿Per qué España sois pot tin­

dre barcos grans?
—Perque se menchem els “bar­

quillos”.
—¿Qué regións españoles tenen 

una lletra que ningú la pot es­
criure?
—Valensia y Aragó, per la “jota”. 
—¿ Ea qué li sembla el paper de 

fumar a ú que insulta?
—En que es pera "liarse en éll”. 
—¿En qué Ii sembla un orgue a 

un aeroplá?
—En que funsiona "per 1’ aire”. 
—Quín defecte li trobes al Qui­

jote?
—Que tots el ¡lechiríen si parla­

ra del trigémino.
B e n j a m í n  L ó p e z

X i i q a i d a s l ó n
Ahí al girar, en la era que ni 

hay enfront, está el maestro Serra­
no liquidando lo que li queda de 
La Venta de los gatos. Los presiós 
son módicos, como se poede ver: 
gatos negros a chavo; pintaos a 
0’50 pesetas; blancos a real; encar­
nados, rojos y pardos a peseta el 
metro. Para más detalles en pro­
gramas de mano.

L a  T o b a r r a  D ’ A l s i r a

E s t e  n ú m e r o  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  l a  
p r e v i a  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t í v a . -

CoD OSim ientos In ú tile s  Por el tele j  por la radio
EL 606 Y EL 914

SI por casualitat caiguéis en las 
garras o sarpas de estos andimo- 
niados números, vos recomiendo 
compreu 10 aguilitas de Diamido- 
TÜoxilarsenobenzolmentansuIfoxila- 
to; ima vies bien untaos vos que­
daréis Supcrestracorchos taponuda- 
mente cachondos.

CONTRA EL DOLOR

Si el que ha caigixfo malo de 
esta enfermedat es alguno de los 
anemigos del hombre, o séyase, la 
soegra, la cuñada o la mojer, ya 
está el remiendo.

Ccai un llibrello se mésela;

Tintura de yodo.. . 2 cabasos.
Amoníaco................  3 sístellas.
Pez negra bulliendo. 74 grapaos.
Aguarrás................ 3 litros.
Bensina..................3 ”
Pólvora. . . . . .  3 ”
Dinamita................ 3 ”
Pistos de barreno. . 3 "

Total. . . L’ acabóse.

Una ves bien mesclao, se pro- 
siede a la captura del enfermo, se 
Higa en una cordita y se le pone 
dentrio, se pega foego a una me­
cha d'e barreno, que a prevensión 
se debe portar, y te tapas las ©re­
lias y pegas a fuchir ¡Por si las 
moscas!

PA SER INVUNERABLE

Seguramente los que no hayan 
morido en la catostrofe te voldrán 
matar, contra lo coal te manarás 
fer una caja acorasada; dins pon­
drás bolitas de alcanfor contra la 
polilla; anirás a 1’ estasión y la 
facturarás pa América; te posarás 
dentro y... coando haigas aplega­
do al final del viague, anque te 
furguen en agullas aspardeñeras 
no sentirás el mal.

TINTA CHINA

La tinta china no está feta de 
agua de rosa, sino de lo que li 
ponen los que la fan.

A p o t e c a r i  d e  l a  P e ñ a  “ E l  K l e k ”  

(Corbera)

HERIDAS, QUEMADURAS, 
LIABAS, SABAÑONES, ETC.

se curan rápidamerte con el 
poderoso antiséptico cicatri­
zante TAFETAN LIQUIDO 
«JEIL». Permite lavarse y uti­

lizar la parte dañada.
Pesetas: 1*00 tubo encarnado. 
En Farmacias y Droguerías.
Agente general: .1. SALIES

Apartado 199. BAltCELONA

(Sefvisio espesial de LA CHALA) 

UN EMPASTRE

En una misma vivienda habita­
ban dos matrimonios que se venían 
muy a bien, y donó la casualidat 
de que las dos mujeres, en el mis­
mo día y a la misma hora, dona­
ran a lus un moñicote cadascuna. 
Pa embromar al primer marido que 
arribó a casa al saber la notisia, 
ajuntaroñ los dos niños p’ haserli 
creyer qu’ es tractaba d* una be- 
sonada, y como los ajimtaron nue- 
tes y sinse ponerlis señal alguna, 
ara resulta que s’ han fet un em- 
bolique y no saben distinguir quín 
es el de 1’ un matrimonio ni quín el 
de ,1’ otro.

Párese que la solusión será que 
se los rifen, pero de todas mane­
ras... ¡quín empastre!

K a k a u

ALARMA

Un hombre ha sembrao 1’ alar­
ma en la calle d’ ahí a la zurda.

Y foé que salió al balcón gri­
tando:
—¡Sragre!... ¡Sangre!...
Vesinos, viandantes, automóvi­

les, todos sobieron al piso, obrie- 
ron la poerta a empellones y en­
traron amotinadamente en T habi- 
tasión.

Registraron; no vieron nada anor­
mal...

Sin embargo I’ hombre seguía 
gritando:
—¡Sangre!... ¡Sangre!...
—Pero ¿dónde está la sangre?
Y él, sin haser caso, siguió: 

—¡San Gre...! ¡San Gregorio ben­
dito! ¡Has un milagro, y que se 
vaya mi suegra al sequer!

Bueno, no lo tiraron por el bal­
cón a la calle aforrarli unas 
pesetas al municipio en la repara­
ción del andoquinado.

K a k a u

EXITO DE “BARRUGUETA”

El futuro fenómeno taurino Ca- 
mamirla Capotes, alias “Barrugue- 
ta”, está entrenándose en el ten- 
taero de los siñores de Miura, pa 
la prójima temporada.
• Ayer li echaron unas vaquillas 

bravas con las que obtuvo un éxi­
to borracho. Cortó orejas y foé 
sacado a hombros.

Este muchacho promete.
Kakau

ACLARANDO EL PARTE AN- 
TERIOR

Todo lo que lis he endilgado 
en el parte anterior, todo es ver­
dadero, salvo estas chicotitas di- 
ferensias;

Lo que li echaron no foeron va­
quillas, sino vaquetes y caragols 
avellanencs.

De bravas no tenían más que la 
salsa, que picaba más que Batana.

a s

L' aína de huéspede)).—'D iuengtC  es- 
tic tan prima que no més que tinc hosos.

El huésped (inhaiit al plat). — Yo 
cree que hi hoios, señora.

V Í A S  U K IN A R IA S  
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V I O S A
B a t í a  d e  t u í r l r  I n ú t i lm e n le  d e  d lc b a s  e n í e r m e d a d e i»  

g r a c ia *  a l  m a r a v U le s o  d e t c u b r i m i e o J a  d e  l o t

s MI D». mil
Vías l i r i n « r i» ú ' I p u r g a c io n e s ',  e n  lo -

U i i i i a i i a s .  ( l a s s u s  m a n ife s ta c io n e s ,  a r e tr t t i i ,  
p r o s ta iit i» , o r q u it l i ,  cU H H », g o la  m il l ia r ,  e tc . ,  d e l ho m lire . 
y  v u lv l t u ,  v a g lB l l i t ,  m e lr l l l s ,  B re tr iH s . c i i t i l l t ,  a n e x it is ,  
f ln jo s ,  e tc . ,  d e  i a  m u je r , p o r  c ró n ie sR  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  
c u ra n  p ro n to  y r a d ic a lm e n te  crm  lo s  C a c h é is  d e l  b r .  S o lv r i .  

L o s  e n l e j r a o j  s e  c u r a n  p o r  s i *ok>s, sm  in y e c c io n e s , la v a d o s  v  a p l ic a c ió n  d e  s o n d a s  y  bu­
lla s , e tc . ,  ta n  p e l ig ro s o « le m p re  y  q u e  n e c e s i ta n  la  p r e s e n c ia  d el m e d ico , y  n a d ie  s e  e n te r a  
d e  sa e tr tfe rm e d a d . V e a la :  S ‘SO p la s .  c a ja . 1
I m n t i r ^ 7 A Q  I »  c a n n r » *  la v a r io s is l. e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú ic c r e s  r a r l-i l l i p u i c z o b  UC la  s a n g re .  d l a e a s d e  l a s p i e r n a s i  c r S p c I o n e »  e s c r o f » -
l o s ^  e n t e o i a s ,  a c n é ,  n r i ic a r la ,  e tc . ,  e n le rm e d a d e s  q u e  t ie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ic io s  
o  m te c c io n e s  d e  la  s a n g r e  p o r  c ró n ic a s  y  le b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u ra n  p ro n to  y  ra d ic a lm e n -  
l e  co n  la s  P ild o r a s  d e p n r a llT a s  d e l  D r . S o lr r é ,  q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u ra t iv a  id e a l y 
p e n e c l a  p o r q u e  a c tú a n  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e ,  la . r e n u e v a n ,  a u o ie n ta n  to d a s  la s  e n e rg ía s  
d e l  o í g a n i M o  y  io m e n ta n  la  s a lu d , r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  tie m p o  to d a s  l a s  ú lc e ra s , l la g a s ,  
g r a n o s .  fO T íricu io s . s u p a in c ió n  d e  la s  m u c o s a s , c a íd a  d e l c a b e l lo ,  in n a m a é io n e s  en  g e n e ­
ra l ,  e tc  q u e d a n d o  la  p ie l  lim p ia  y  r e g e n e r a d a ,  el c a b e l lo  b r ij la n le  y  c o p io s o ,  n o  d e ja n d o  en 
e l o r g a n is m o  h u e l la s  d el p a s a d o . V en to : S'SO  p la s . fa-asco.

' D p K i I í H a H  r t A r v i r t c » '  iB p o ic D c la  ( f a l ta  d e  v ig o r  s a x u a l i .  p o lu c io n e s  n o c t n r -  
.  I  S 7  “ • * '  e » p e ™ » « * o rre a , ip e rd id .is  «em iiiales» . C a n s a B c lo

m e n t a l ,  p d r d l d a  d e  m e m o r i a ,  d o l o r  d e  c a b e z a , T i r i l p o s ,  d e b l U d a d  m u s c u l a r ,  (a lig a  
c o r p o r a l .  ic m k lo r e > ,  p a lp i la c io n c s ,  t r a s l o m o s  n c i -a lo s o s  d e  In  m u t e r  y  lo d a s  lu s  m an i- 
l e s ia c io n e s  d e  la  N e n r c s le n l a  i, a g o ta m ie n to  n e rv io s o ,  r o r  r r o m c o s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n  
a e  r u r n n  p ro p to  y rad ic ifliiie riie  co n  Ins G r a g e a s  p o lc B c la le *  d e l  D r .  S o lv r* .  M a s  q u e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  u n  a lt|D en to  e s e in ia l  de l c e re b ro ,  m e d u la  y  io d o  e l  s i s te m a  n e rv io s o  In- 
O jead as  e s p e c ia lm e ii ie  a  to s  a g o ta d o s  er) la  tu T e n lu d , p o r  le íd a  c i a s e  d e  e x c e s o s  Iv ie io s  sin  ®í * • ^ c u p e r a r  « A g r á m e n t e  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s ta  la  e x tre m a  
S i s e ó  o t i a n i s m o ,  el v ig o r  s e x u a l  p ro p k i d e  la  e d a d .  V e n to :  * '5 0  p é s e l a s

VENTA EN LAS PR©(CIFALES FARMACIAS DE ESPAÑA, PORTUGAL T AMÉRICAS

n r r  d e  la s  r  « j  u r in a r ia s , im p u r e za s  d e  te  s a n a r e  o  d e b il id a d  nervio sa .N o t a  - - C e d e s  h s  p a i
d ir i ^ n d o s e  y  ^ - h i d a  4 9 Í  a la i en  sellas para  * I 'jr? n ;a e e  a O fic in a s 'L a b o r a lo r ia  SO kalaeo , 

s o ,  n i p o n a  SOa  I M. B a r c e lo n a , recibirán gra tis  un libro expheat.va  sebre et en g tn ,  
dtsarcalle, n a l9 a i 't ' 'h  g  eu p e a ín  a e  estas en /erm edbdes. o

- ■ —^    — - - - • - •

—¡Tinc un dolor de quixal!...
—Aixó no es res. Cuan a mime fa 

mal el quixal me lesa la dona y se m' en 
va'en seguida.

—¿Aón está la teua dona?

No obtuvo un éxito borracho, si­
no al revés, esto es, que s’ embo­
rrachó con éxito.

No cortó orejas, sino la diges­
tión al ser sorprendido por unos 
guardas afanando raims d’ una 
viña.

Finalmente, no foé sacao a hom­
bros, sino que se lo ampoertaron 
a la cársel atao codo con codo.

Salvo estas chicotitas diferen- 
sias, todo lo demás es más verda­
dero que la calva de... (¡Quín sus­
to haurá pres 1’ interesao al llechir 
esto! Na, hombre, no t ’ anomena- 
remos!)
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C orreu
La Tabarra.—La Nasia 11 dona 

les més rendides grasies. Se pu­
blicará.

El Duende d’ Alsira.—Sois Ies 
cansóns. Contestárem la pregunta.

El Consejo del Guaraguay.—De 
les tres preguntes, sois ne contes- 
tarem una. Les atres dos poden 
pendres com ofensa pera un poblé.

T. J. y  A.—No fem almanac, 
pero publicárem el tango.

Nebot de Sabater.—Wz., per lo 
del ico y lo del oro.

V. P.—Entra en tumo.
El ninot de la falla.—No mos ha 

agradat
Ofitriefft.—Tampoc mos ha fet 

pesa.
Un dátil de Sueca.—ü o  pot ser.
V. R .—Mal medit ¡Al sac!
M. B. M .—Sois una condisió: 

escriure be y en grasia.
Tonni.—No, señor. ¡A Kakau no 

hia qui el desbanque! Si vol fer 
algo que siga en les secsións des- 
tinaes pera els colaboraors espon­
táneos.

J. T. M .—^Anirá.
E. R .—Deis dos uno, perque lo 

qu’ es el segón...
V. P. {Benicarló).—Pera contes­

tar a la pregunta que mos fa ne- 
sesitem conéixer la seua direcsió.

T r e u o a t ó t i u e N
PROBLEMA 

1 2  3 
4 5 6 
7 8 9

Combinant estos números, en la 
mateixa disposisió en que se en­
contren, y sumantlos horisontal, 
vertical y diagonalment, resultará 
sempre

15
M. V i d a l

Solusió al pasat:
CHICUELO

IMP. LA OÜTENBíRO.— VALENCIA

I

—¿Veriiat qu' el meu chiquet htt 
creigxut?

'■ , -^Si. ¡Ya li arriba a la falda!
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